



Public life of the Infant of Castile, the future Alfonso X, in the context of the great con-
quests by territories of Murcia and Andalusia, as well as his participation in the subjects of
government from 1243 and also its participation in the Portuguese civil war
La vida pública de los reyes hispánicos medievales durante su etapa de infantes
apenas fue tenida en cuenta, hasta bien entrado el siglo XIV, por la historiografía ofi-
cial. Se alude, naturalmente, a su nacimiento y otros acontecimientos de relieve polí-
tico, como su jura como heredero o su matrimonio. Pero poco más se sabe de ellos has-
ta el momento de su llegada al trono.
Alfonso X fue, en este sentido, una excepción. Ya porque comenzase a reinar cum-
plidos los treinta años, ya porque las circunstancias militares de la época -conquistas de
Murcia y Andalucía- requirieron de su presencia asidua en el campo de operaciones, el
hecho es que, a través de las crónicas compuestas durante su reinado o poco después,
estamos razonablemente informados de su actividad como infante heredero. Además,
ha llegado a nosotros un breve conjunto de diplomas emitidos por orden suya y en el
seno de su propia cancillería. No es, como veremos, demasiado; pero, si lo comparamos
con lo que sabemos de la biografía de otros infantes herederos anteriores a él -su padre
Fernando III, sin ir más lejos- es mucho.
* Catedrático de Historia Medieval. Universidad de Sevilla.
IAlfonso X nació en Toledo, el 23 de noviembre de 1221. No hubo al escoger lugar
para el parto de la reina doña Beatriz premeditación alguna, a pesar del simbolismo
evidente de la ciudad del Tajo. Sencillamente sucedió, como señalara Ballesteros, que
Fernando III se dirigía contra Molina de Aragón donde se mantenía rebelado el con-
de Gonzalo Pérez de Lara1 y fue a su paso por Toledo cuando la reina doña Beatriz de
Suabia sintió los dolores del parto.
Como era costumbre en la época, apenas nacido, el primogénito de los reyes fue
confiado a una nodriza cuyo nombre conocemos a través de un diploma de Fernando
III por el que, en 1236, concedió a Urraca Pérez, “nutrici domni Alfonsi, primogeniti
mei”, una heredad en Villalifierno que había pertenecido antes al merino real Sebastián,
consistente en casas, viñas prados y dos yugadas de tierra de labor2. Años antes, en 1231,
a los diez años justos del nacimiento del infante don Alfonso, Urraca Pérez y su marido
García Álvarez habían sido recompensados con una heredad en Portillo, que había per-
tenecido al arcipreste don Esteban, condenado por falsificar moneda. La donación se
hizo por los muchos servicios que “mihi in nutriendo Alfonsum, filium meum primogeni-
tum, facitis et fecistis”, con lo que parece indicarse que la relación de familiaridad entre
el infante y su ama se mantenía aún en vigor, a pesar de haber cumplido los diez años3.
Por estas mismas fechas se encomendaría la crianza del futuro rey a unos ayos de
toda confianza. El elegido fue don García Fernández de Villamayor, mayordomo de la
reina doña Berenguela, madre de Fernando III y abuela del infante. Indudablemente,
en esta elección hay que ver la mano de la reina madre que, de esta forma, se vincula-
ba muy directamente en la educación del heredero. Estamos bastante bien informados
sobre la personalidad de don García Fernández, a quien Dom Luciano Serrano dedi-
có un interesantísimo artículo4. Por él sabemos que estaba casado en segundas nupcias
con doña Mayor Arias, del linaje gallego de los Limia, y que, entre sus propiedades, se
contaban los lugares de Villadelmiro, Celada, Pampliega, Can de Muñó y Villaquirán.
En ellos y en las propiedades que doña Mayor tenía en Manzaneda (hoy Maceda), cer-
ca de Allariz, en su Galicia natal, transcurrieron los primeros años de Alfonso X. Años
más tarde, siendo ya rey, recordaría esta época en un documento en el que confiesa que
“don Garci Ferrandez e su muger donna Mayor Arias me criaron e me fizieron muchos
seruicios e sennaladamiente porque me criaron en Villadelmiro e en Celada” 5. El agrade-
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1. A. BALLESTEROS BERETTA, Alfonso X (Barcelona, Ediciones El Albir, 1984, 20 ed.), 47.
2. Publica el diploma Julio GONZÁLEZ, Reinado y diplomas de Fernando III, vol. III (Córdo-
ba, 1986), n. 578.
3. Publica el diploma J. GONZÁLEZ, ob. cit., II (Córdoba, 1983), n. 370. Esta propiedad fue
donada en 1334 a la iglesia de Santa María de Valladolid, J. GONZÁLEZ, ob. cit., II, n. 516.
4. “El mayordomo mayor de doña Berenguela”, Boletín de la Academia de la Historia, 104 (1934).
5. A. BALLESTEROS, “Un detalle curioso de la biografía de Alfonso X”, BRAH 73 (1918).
cimiento de Alfonso X a sus ayos se manifestó con ocasión del repartimiento de Sevi-
lla en 1253. Doña Mayor Arias, ya viuda, fue agraciada con la alquería de Benacazón,
a la que el rey puso el nombre de “Celada”, en recuerdo del lugar donde pasó parte de
su infancia6. Unos años más tarde, volvió el rey a beneficiarla con el “heredamiento”
de Cecivo de la Torre7. Su hijo don Juan García, con quien el monarca compartió casa,
educación y juegos, recibió otro importante donadío: la alquería de Cazalla Almanzor
a la que el rey cambió el nombre por el de “Villamayor”8. Con sus ayos y familia trans-
currirían los años infantiles del futuro Alfonso X, y con ellos recorrería las posesiones
familiares de Castilla la Vieja y Galicia. Con ellos también efectuaría frecuentes visitas
a la corte. Una de ellas recuerda Alfonso en las Cantigas de Santa María, cuando su
madre doña Beatriz enfermó gravemente en Cuenca en el otoño de 12269. 
* * *
En su condición de primogénito y heredero las comparecencias públicas de Alfon-
so se iniciaron a poco de nacer. El 21 de marzo de 1222, a los cuatro meses de su naci-
miento, el infante recibió en Burgos el homenaje de todo el reino. Un diploma redac-
tado al día 22 recuerda en su datación que fue hecho “sequenti die uidelicet postquam
hominium de regno factum fuit infanti domno A. sollempniter apud Burgis”10. 
Poco más que lo dicho sabemos de la infancia de Alfonso. De ella afirma fray Juan
Gil de Zamora que “transcurrió entre delicias, según corresponde a los hijos de reyes”11.
La Primera Crónica General le supone participando al lado de Alvar Pérez de Castro en
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6. J. GONZÁLEZ, Repartimiento de Sevilla, II (Madrid, 1951), 30. Nótese que doña Mayor
Arias fue, junto con la reina doña Juana de Ponthieu, segunda esposa de Fernando III, la única mujer
beneficiada directamente en el repartimiento de “donadíos mayores”.
7. 1255, septiembre, 2. Valladolid. Alfonso X concede a doña Mayor Arias el heredamiento de
Cecivo de la Torre, con sus términos y derechos, respetando a sus pobladores los fueros que tenían
de la  Orden y con la condición de que “derruequen la torre, et que non fagan hy castiello en ningun
tiempo” sin autorización real. Archivo Monasterio de Villamayor. Publica el documento Dom Lucia-
no SERRANO, “El mayordomo”, BAH 104 (1934), 192-194. Ed. parcial, sin confirmantes.
8. Id., ibid., II, 20.
9. La fecha de este acontecimiento se ha deducido de la propia fuente que nos lo ha transmiti-
do: las Cantigas de Santa María, cantiga 256. Cf. Edición de Walter Mettmann, vol. II (Madrid, Clá-
sicos Castalia,  1988), 365-366. La cantiga refiere que la doña Beatriz  enfermó estando en Cuenca,
y que el hecho ocurrió
“en aquel ano / quando o mui bon Rei gaou,
Don Fernando, a Capela / e de crischaos poblou”.
La conquista de Capela tuvo, efectivamente, lugar en el verano de 1226.  Cf. J. GONZÁLEZ,
Reinado y diplomas, I, 304. Narra el hecho la llamada Crónica latina de los reyes de Castilla. Ed. de
Luis Charlo Brea (Cádiz, Universidad, 1984), 70-72.
10. J. GONZÁLEZ, Reinado y diplomas, II, n. 159.
11. Fidel FITA, “Biografías de San Fernando y de Alfonso el Sabio por Gil de Zamora”, Bole-
tín de la Real Academia de la Historia, 5 (1884), 319. La traducción es mía.
la famosa incursión contra Jerez donde fueron derrotadas las tropas del caudillo mur-
ciano Ibn Hud12. Es probable que los compiladores le confundiesen con el infante don
Alfonso de Molina, hermano de Fernando III13. En cualquier caso, no volvemos a tener
noticias del futuro Alfonso X hasta muchos años después. Estos años de silencio debie-
ron ser años de formación, como señala Juan Gil de Zamora en su elogio:
“se mostró [Alfonso] ya desde su adolescencia agudo en ingenio, diligente en el
estudio, brillante en memoria, y, en lo que se refiere a su exterior, discreto en elo-
cuencia, prócer en elegancia”14.
Parece que 1234 se convino entre Teobaldo I de Champaña, recién accedido al tro-
no de Navarra, y Fernando III el matrimonio del infante don Alfonso con su hija Blan-
ca15. Tal acuerdo no tuvo efecto, lo mismo que otro, en 1238, de casarle con Felipa de
Ponthieu, hermana de Juana de Ponthieu, segunda mujer del rey castellano16. Para
entonces, a punto de cumplir los dieciséis años, Alfonso figura ya como testigo en
algunos documentos públicos17.
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12. Ed. de R, Menéndez Pidal, II (Madrid, Gredos, 1955), 724b.
13. Yo mismo he dado por buena la versión de la Primera Crónica General [en adelante PCG],
aunque soy consciente de que no coincide con la de otros autores y, menos aún, otros cronistas coe-
táneos, como Lucas de Tuy. Cf. M. GONZÁLEZ JIMÉNEZ, Alfonso X . 1252-1284 (Palencia-Bur-
gos, Diputación Provincial-La Olmeda S.A., 1999, 2ª ed.), 20-22. Este error de identificación fue
denunciado ya por el Marqués de Mondéjar en sus celebradas Memorias Históricas del Rei D. Alonso
el Sabio i Observaciones a su Crónica (Madrid, 1777), 7-8.
14. Id., ibid.
15. Cf. Margarita MARTÍN GONZÁLEZ, Colección diplomática de los reyes de Navarra de la
dinastía de Champaña. 1. Teobaldo I. 1234-1253 (San Sebastiánm, 1987), n. 8. El acuerdo entre Fer-
nando III y Teobaldo I se firmó en Almazán el 11 de septiembre de 1234. El rey castellano, en prue-
ba de amistad y buena voluntad, dio al de Navarra en usufructo vitalicio  Fuenterrabía, San Sebas-
tián y Monteagudo, así como todo lo que don Lope Díaz de Haro adquirió de Sancho VII el Fuerte.
El 31 de octubre, en Logroño, se firmó un nuevo acuerdo complementario del anterior. Por él, el rey
de Navarra se comprometió a dar a su hija Blanca in maritagium o dote los castillos de Tudela, Funes,
Falces, Valtierra, Monreal, Inzura, Estella, Los Arcos, Marañón y Buradón. Por su parte, el rey cas-
tellano, además de las villas de Guipúzcoa ya prometidas, se comprometió a entregar al de Navarra
todas las rentas de Logroño y Calahorra, valoradas en 2.000 mrs. anuales. Fernando III entrega a
Blanca en concepto de dote Miranda, Haro, Pancorbo, San Pedro de yanguas, Saldaña, Medina de
Río Seco, Castralmón, Moral de la Reina, Aguilar de Campos, Tordesillas, Mansilla de Mulas y
Astorga. Id., ibid., n. 9. Siendo Blanca la heredera del reino de Navarra, se entiende la generosidad
de  Fernando III. J.Mª LACARRA piensa que Teobaldo I pensaba sólo afianzarse en el trono, y por
ello buscó la amistad de de Fernando III. La prueba de ello es que en 1235 casaba a su hija con Juan,
hijo del conde de Bretaña. Historia política del reino de Navarra desde sus orígenes hasta su incorpora-
ción a Castilla, vol. II (Pamplona, 1972), 132-135.
16. La dispensa papal para la celebración de esponsales se otorgó en agosto de 1237. Cf. J. Gon-
zález, Reinado y diplomas, I, 101. 
17. Alvar Pérez de Castro vende Paredes de Navas a doña Mencía López de Haro por 15.000
mrs. AHN, OO.MM., P-97. Cf. F.R. de UHAGÓN, Índice de los documentos de la Orden Militar de
Calatrava existentes en el Archivo Histórico Nacional (Madrid, 1899), p. 110.
II
Hacia 1240, cumplidos ya los diecinueve años, Alfonso accedió públicamente a la
condición de heredero, disponiendo ya de casa y hacienda propias. Un diploma de
mayo de dicho año nombra a un tal Lorenzo Domínguez, portero del infant18. El núcleo
principal del infantado de Alfonso se localiza en el sector meridional del reino de León
y parece que comprendía las villas y ciudades de Alba de Tormes19, Salamanca20, León21
y Toro22. Por esta misma fecha se había concertado ya su matrimonio con Violante de
Aragón, primogénita del segundo enlace de Jaime I con Violante de Hungría23.
Parece también que el infante ejercía, en nombre de su padre, poderes judiciales
en todo el reino de León, como se ve por algunos documentos conservados. Así, en
1240 ordenó a su mayordomo y a los jueces de Capranes que protegiesen los bienes
que doña Mayor Álvarez, mujer de Gil González, su vasallo, poseía en Asturias24. En
1241 se resolvió un pleito entre el concejo leonés y el monasterio de San Isidoro “per
mano del rey don Fernando et del infante don Alfonso su fijo”25. En 1246 le vemos orde-
nando que volviesen al señorío del obispo de León los vecinos de Matilla, Cimanes y
Barlones que se habían hecho vasallos de caballeros26. Por último, en 1249 ordenaba a
Pedro Ruiz que no hiciese sinrazones a las villas de Burones y otras del obispado de
León que estaban bajo su encomienda27.
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18. AHN, Clero, carp. 1702, n. 17. Ofrece el dato J. GONZÁLEZ, ob. cit., I, 102.
19. El infante don Alfonso, a petición del concejo de Alba de Tormes, confirma la costumbre
de elegir, junto con los alcaldes, a un juez que recaude los derechos del sennor que la tierra tuviere en
honor, y llevar la seña cuando el concejo a la hueste. AM Alba de Tormes, doc. F 19. Inserto en con-
firmación de Alfonso X (1264, marzo, 11). Cf. A. BARRIOS GARCÍA y otros, Documentación
medieval del AM de Alba de Tormes (Salamanca, 1982), n. 2.
20. Consta que en 1243 era tenente de Salamanca. AHN, Clero, carp. 1882, n. 12.
21. AHN, Clero, carp. 840, n. 14.
22. Cf. diploma de 30 de septiembre de 1246 por el que ordena a los concejos del alfoz de Toro
que acudiesen e la hueste. RAH, Colec. Salazar, O-16. f. 433rv. Cf. M. de MIGUEL, Memorias del
Santo Rey don Fernando (Madrid, 1800), 489. 
23. Así parece deducirse del primer testamento de Jaime I (1º de enero de 1241) en el que alu-
de a Violante como “coniugi Alfonsi primogeniti illustris Ferdinandus regis Castelle”. ACA, pret. 867
de Jaime I. Citado por Francisco de MOXÓ Y MONTOLIU, “El enlace de Alfonso de Castilla con
Violante de Aragón”, Hispania 171 (1989), 71.
24. B. BN, Ms. 13063, f. 149, n. 86. Cf. . Mª Dolores  GUERRERO DE LA FUENTE y M.
A. ÁLVAREZ CASTILLO, “Documentación medieval sobre el monasterio de Santa Eufemia de
Cozuelos contenida en el Ms. 13.063 de la Biblioteca Nacional”, CEM, 17 (1972), n. 9 (70).
25. A. Colegiata de San Isidoro de León, n. 404.
26. B. AC León, Códice 40, f. 94v-95r. CF. J.M. RUIZ ASENSIO y J.A. MARTÍN FUEN-
TES, Colección documental de la catedral de León (1269-1300), n. 2399/22. 
27. RAH, Colec. Salazar, O-12.
Los señoríos del infante heredero se extendían también por Andalucía. Sabemos
por propia confesión de Alfonso X que hacia 1240 recibió de su padre la ciudad de
Écija, recién ocupada por los castellanos, y que entregó su tenencia a su amigo don
Nuño González de Lara28.
De la importancia que iba adquiriendo en el reino la figura del infante heredero
es testimonio el hecho de que, entre fines de 1241 y 1242, ocupase transitoriamente
el cargo de alférez del rey, ostentado hasta entonces por don Diego López de Haro29.
Para entonces es probable que el infante hubiese intervenido en la conquista de Anda-
lucía. La Primera Crónica General alude en un confuso capítulo a la presencia de los infan-
tes don Alfonso y don Fernando, que “escomençauan estonçes a ser mancebos et auien sabor
de salir et cometer grandes fechos commo su padre el rey don Fernando”, en una expedición
por Andalucía ocurrida en 1238, tras la boda del rey con doña Juana de Ponthieu30.
III
Esta participación creciente en los asuntos de gobierno se acentuó en 1243 cuan-
do, por enfermedad de su padre, hubo de hacerse cargo de las operaciones en la fron-
tera. Estando en Toledo preparando una intervención contra el rey de Granada, le lle-
garon mensajeros del rey de Murcia Muhammad Ibn Hud, que se dirigían a Burgos
donde estaba el rey para tratar de la entrega en “pleytesia de Murcia et de todas las otras
uillas et castiellos dese regno”31. Estos hechos debieron ocurrir a comienzos de 1243. Está
documentada la presencia del infante en Toledo el 15 de febrero de dicho año, fecha
en la que el infante don Alfonso estaba aún en Toledo en donde, como agradecimien-
to por la ayuda prestada en la conquista de Chinchilla y de otros castillos, concedió a
la Orden de Santiago la villa de Galera y con sus aldeas o torres de Orz, Caztalla, Ytur
y las Cuevas de Almizra32. En abril Alfonso dirigió la hueste hacia el reino de Murcia.
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28. A finales de 1272, a punto de exiliarse en Granada, los emisarios del rey reprocharon a don
Nuño que “el rey don Alfonso seyendo infante, contra voluntad de su padre, dio a vos don Nuño a
Éçíja que la touiésedes por él, que fue la primera cosa quel rey don Fernando le dio en el Andaluzía
seyendo infante”. Crónica de Alfonso X. Edición de M. González Jiménez (Murcia, Real Academia
Alfonso X, 1999), 99.
29. Cf. J. GONZÁLEZ, ob. cit., 102.
30. Se trata del cap. 1048, pp. 725-736 de la edición de R. Menéndez Pidal. Parte de lo en él
descrito se reitera, ampliado, en el cap. 1057, y la fecha de los hechos corresponde a 1240. Es hasta
probable que la ocupación de Écija la llevase a cabo el propio infante heredero, quien, desde luego,
estuvo presente en la firma de las capitulaciones otorgadas entonces por Fernando III a los moros.
Así lo Indica la Crónica: “et recibieronle [a Fernando III] por rey et por señor, et el a ellos por uasa-
llos; et todo esto ante los infantes, et otorgándolo todo el infante don Alfonso”.
31. PCG, cap. 1060, 741b
32. AHN, OO.MM., Uclés, carp. 311, n. 10. Milagros RIVERA GARRETAS, La encomienda,
el priorato y la villa de Uclés en la Edad Media. 1174-1310 (Barcelona, 1985), n. 190.
De camino, en Alcaraz, y en presencia de los emisario de Ibn Hud -el Abén Hudiel de
quien habla la Primera Crónica General- y de los arraeces de Crevillente, Alicante,
Elche, Orihuela, Alhama, Aledo, Val de Ricote, Cieza y “todos los otros logares que eran
sennoreados sobre sí”33. 
La ocupación castellana del reino de Murcia se llevó a cabo sin dificultades en los
sectores central y septentrional. A principios de mayo Alfonso entraba en Murcia y, de
acuerdo con lo previsto en el pacto de Alcaraz, le fue entregada la fortaleza de la ciu-
dad. En las semanas siguientes se fueron ocupando los restantes castillos y fortalezas
del reino. El 15 de julio el infante don Alfonso confirmaba a la Orden de Santiago la
donación de Segura y una larga serie de castillos, entre los que se contaban los de
Moratalla, Socovos y Priego36. Para entonces se había completado la ocupación de
Elche, Alcalá, Jorquera, Alhama, Callosa, Crevillente, Caravaca, Archena, Cehegín,
Quipir, Cieza, Peñas de San Pedro, Calasparra y Hellín, junto con un elevado núme-
ro de castillos menores. Seguramente ya se había tomado posesión, como sugiere
Torres Fontes, de las fortalezas de Villena, Carcelén, Caudete, Montealegre, Alicante y
Orihuela, llegándose a alcanzar por el norte los límites previstos para Castilla en el tra-
tado de Cazola, firmado en 1179 entre Alfonso VIII y Alfonso II de Aragón. 
Tras esta primera campaña, el 15 de septiembre vemos al infante en Burgos, don-
de debió darse un paso más en el proyectado matrimonio entre Alfonso y la infanta
aragonesa Violante, entonces una niña. Así se comprueba en la promesa hecha a don
Pelay Pérez Correa, maestre de la Orden de Santiago, de entregarle “para que me críen
el primero fijo varón que yo oviere de la infanta doña Violante”, hija del rey de Aragón37.
Ella iba a ser la garantía del tratado firmado con su futuro suegro Jaime I, en Almizra,
en 1244. 
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33. PCG, II, 742a. La expresión “sennoreados sobre sí” sugiere la atomización política que en
estos momentos caracterizaba al reino de Murcia teóricamente unido bajo la soberanía de Abén
Hudiel. Sobre la conquista de Murcia, véase J. Torres Fontes, “Del tratado de Alcaraz al de Almizra.
De la tenencia al señorío (1243-1244)”, Miscelánea Medieval Murciana XIX-XX (1995-1996), 279
34. AHN, OO.MM., Uclés, c. 311, n. 11.  Lo publica J. TORRES FONTES, Fueros y Privile-
gios de Alfonso X el Sabio (Murcia, 1973), n. 3.
35. Bullarium, 117.- Manuel de Miguel, Memorias, 473.
36. Todos ellos figuran como confirmantes en un documento por el cual el infante don Alfon-
so confirma a la Orden de San Juan en la posesión de la heredad de Cortes, situada en término de
Alcaraz.  Libro de privilegios de la Orden de San Juan, f. 271. Lo publica Carlos de Ayala Martínez
(Ed.), Libro de Privilegios de la Orden de San Juan de Jerusalén en Castilla. Siglos XII-XV (Madrid,
1995), n. 289. En Alcaraz debió permanecer hasta bien entrado marzo, ya que el día 10 de dicho
mes concedía al concejo de Alcaraz la villa y castillo de Tobarra, y ordenaba que los pobladores del
mismo tuviesen el Fuero de Alcaraz. AM Alcaraz. Cf. Aurelio Pretel, Alcaraz: un enclave castellano en
la frontera del siglo XIII (Albacete, 1974), n. 3. 
37. El original se conserva en ACA, Cartas Reales, c. 1, n. 87. Lo publica J. Torres Fontes, Docu-
mentos del siglo XIII (Murcia, 1969), n. 3. 
Este fue precisamente el objetivo del segundo viaje a Murcia del infante: la firma
del tratado de fronteras entre Aragón y Castilla. El 2 de marzo de 1244 Alfonso se
encontraba en Alcaraz al frente de una nutrida hueste en la que estaban, entre otros
personajes y nobles vinculados al entorno del infante, don Gonzalo, obispo de Cuen-
ca; el maestre de Santiago; el maestre del Temple en España, Martín Martínez; Gon-
zalo Ramírez, hijo de don Ramiro Froilaz; Fernán Ruiz de Manzanedo; Diego López
de Haro, alférez del rey; Lope Díaz, hijo de don Lope Díaz de Haro; Alfonso Téllez;
Juan García de Villamayor, hijo de su antiguo ayo, el mayordomo de la reina doña
Berenguela, don García Fernández; Pedro Núñez de Guzmán; Nuño Guillén de Guz-
mán y su hermano Pedro de Guzmán; Álvar Gil Manrique, hijo de don Gil Manrique,
y Pedro López de Arana38. El tratado se firmó el 26 de marzo, en Almizra, y en esta
localidad se encontraron Jaime I de Aragón y su ya yerno Alfonso infante de Castilla,
en quien su padre Fernando III había delegado para la firma del acuerdo. Por parte ara-
gonesa se reconocía a Castilla la posesión de Alicante, Aguas y Busot, hasta el puerto
de Biar, así como la villa de Villena. Por su parte, Alfonso reconoció como territorios
aragoneses el castillo de Caztalla, Biar, Almizra, Játiva -sobre la que existía disputa-,
Denia y el resto del territorio del reino de Valencia39.
El 15 de abril, Alfonso estaba en Murcia, donde emitió una serie de privilegios,
todos de un mismo tenor, entregando en señorío una serie de castillos ya ocupados por
las armas, entre los que se contaban la villa y castillo de Elda, que fueron otorgados a
don Guillén, el Alemán40; Alpera y Carcelén, entregados a Pedro López de Arana41;
Jumilla, dada a don Alfonso Téllez42, y Aldarache, a Sancho de Entellón43. En esta mis-
ma fecha otorgaba a Sancho Ramírez de Piedrola los castillos de “Marquirez, Gran y
Pipafon, que después permutaría por las villas de Callosa y Carral”44. No fueron éstas
las únicas donaciones de importancia efectuadas por el infante heredero. Consta que a
raíz de la firma del tratado de Almizra otorgó al maestre del Temple en España las villas
de Caravaca y Cehegín45. Poco después debió emprender la campaña para conquistar
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38. RAH, Colec. Salazar, D-11, f. 3. Cf. Luis de Salazar y Castro, Pruebas de la Historia de la
Casa de Lara (Madrid, 1694), 673.  El documento está fechado a 15 de abril de 1244. Existe copia
en AHN, OOMM, Uclés, c. 2.I, n. 11. Don Guillén debió fallecer en 1244. El 20 de enero de 1245
la Orden de Santiago reconocía que había recibido el castillo de Elda de manos de sus herederos,  a
quienes compensó con 3.000 mrs. alfonsíes, cuatro caballos y cinco mulas pora ir a so tierra. Cf. J.
Torres Fontes, Documentos del siglo XIII, n. 6.
39. Publica el documento Carlos de Ayala, ob. cit., n. 291. 
40. Id., ibid., n. 292.
41. Id., ibid., n. 293.
42. J. TORRES FONTES, Fueros y privilegios, lii y nota 45.
43. Id., ibid., xlviii.
44 PCG. II, 744b.
45 Cf. Carlos de AYALA, ob. cit., n. 294.
Mula, Lorca y Cartagena, cuyos caudillos o arraeces se habían negado a subscribir el
acuerdo de Alcaraz.
Tras haber arrasado el territorio, se dirigió contra la villa de Mula, que acabó rin-
diéndose. La Primera Crónica General comenta a propósito de esta conquista que “fue
el primer logar que se el echó”46. No conocemos la fecha exacta de la capitulación de
Mula. Pero debió ser antes del 15 de junio, ya que para entonces el infante se encon-
traba sitiando Lorca. En este día el infante don Alfonso concedía a la Orden de San
Juan el castillo de Archena47. Lorca caería en poder de los castellanos a fines de junio
o, como muy tarde, en julio.
El 15 de agosto había concluido la primera parte de la campaña y el infante se
encontraba ya en Murcia desde donde confirmaba al concejo de Alcaraz un privilegio
de su padre, dado en 1233, por el que eximía a sus vecinos del pago de portazgo y
montazgo del Tajo al sur, excepto en Toledo, Sevilla y Murcia48. En Murcia debió per-
manecer hasta, por lo menos, finales de septiembre, fecha en la que el antiguo señor
de Valencia, Zeyt abu Zeyt, vendía a la Orden de Santiago varios castillos en el reino
de Aragón, actuando como testigos el infante don Alfonso y otros nobles castellanos,
entre los que se menciona, por vez primera, a don Nuño González de Lara, que andan-
do el tiempo sería el hombre de confianza de Alfonso X49.
El regreso del infante a Castilla estuvo relacionado con el nacimiento de su hija
Beatriz, habida de una relación con doña Mayor Guillén de Guzmán, hija del rico-
hombre castellano don Guillén de Guzmán. El 31 de diciembre, en Guadalajara, emi-
tía un privilegio otorgando a su hija doña Beatriz y a todos los otros hijos que tuviere
con doña Mayor la villa de Elche con todos sus términos y pertenencias, con la con-
dición de que no enajenara nada de ello. En realidad la beneficiaria inmediata de la
donación fue la amante del infante, ya que en el mismo documento se señala que a la
muerte de doña Mayor, Elche debía pasar a poder de doña Beatriz y de sus hermanos50.
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46. AM Alcaraz, n. 253. Inserto en confirmación de Carlos V (1522). Cf. Aurelio PRETEL
MARÍN, Fondos medievales de Alcaraz, n. 259. La Crónica de Alfonso X, ed. cit., cap. XXX, 99, afir-
ma que don Nuño participó en la campaña de 1243. Tratándose el texto que inserta la crónica de un
documento de procedencia real debe tratarse de un lapsus de memoria. Desde luego, entre los con-
firmantes de los diversos privilegios emitidos por la chancillería del infante enm 1243 y 1244, no
consta el nombre de don Nuño.
47. CF. J. TORRES FONTES, Documentos del siglo XIII, nn. 4 y 5.
48. ANTT, Gaveta XIV, 1-15. Copia autorizada hecha en Torres Vedras, julio de 1295. Se
publica en As Gavetas da Torre do Tombo, III (Lisboa, 1963). En 1246 incrementó el patrimonio de
doña Mayor Guillén con la donación de la aldea de Huerta, perteneciente hasta entonces a la Iglesia
de Cuenca. Cf. A. CHACON-MONEDERO, “El patrimonio rural de la Iglesia de Cuenca. Siglos
XII y XIII, Cuenca. Revista de la Excma. Diputación Provincial, 30 (1987), 54.
49. Ver, a este respecto, M. GONZÁLEZ JIMÉNEZ, Alfonso X el Sabio, 49. 
50. A este propósito afirmas que esta conquista “es casi un enigma, pues no queda dato o noti-
cia alguna de cómo se realiza”. J. TORRES FONTES, Fueros y Privilegios, lxi.
La referencia a la posibilidad de que de estos amores naciesen más hijos indica que la
relación con doña Mayor tenía un cierto carácter estable y que doña Beatriz no era fru-
to de unos amores pasajeros. De hecho, Alfonso X tuvo por la hija habida de esta
unión un cariño que no demostraría a ninguno de sus hijos legítimos. Y prueba de ello
es que, siendo apenas una niña, tras la firma en diciembre de 1252 del tratado que
puso fin, como veremos, a las hostilidades entre Castilla y Portugal, concertaría su
matrimonio con el monarca portugués Alfonso III51.
La campaña de Murcia continuó en 1245. Quedaba por conquistar Cartagena, y
a ello se dedicó el infante en los primeros meses de ese año. Desgraciadamente, la
información que poseemos sobre tal hecho es muy escasa, como señalara Torres Fon-
tes hace años52. Lo que no cabe es dudar de que la de Cartagena fue otra conquista del
infante don Alfonso, y que se llevó a cabo por mar y por tierra. Un par de testimonios
tardíos certifican la presencia del infante en la conquista de la ciudad. El primero de
ellos es un privilegio otorgado en 1259 a don Pedro Gallego, obispo de Cartagena, en
cuyo encabezamiento se lee:
“Por fazer bien et merced a la Eglesia de Cartagena, que nos ganamos de
moros et poblamos la villa de christianos et fiziemos hy obispo”53. 
El segundo es otro privilegio, dado en 1260, en vísperas de la cruzada contra
Marruecos a favor del marino cántabro Ruy García de Santander, por el que le conce-
día Torre, que es cerca de Carrión, como reconocimiento del seruicio que nos fizo sobre
mar en la nuestra conquista quando ganamos el regno de Murçia54. 
El 20 de enero de 1245 Alfonso estaba en Ocaña, camino de Murcia, a donde se
dirigía para concluir la conquista iniciada dos años antes55. 
¿Cuándo se conquistó Cartagena? Ballesteros supuso que la conquista tuvo lugar
en el verano de 1245; Torres Fontes, por el contrario, afirma que ocurrió en la prima-
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51. J. TORRES FONTES, Documentos de Alfonso X, n. IX.
52. Id., Fueros y Privilegios, n. LII.
53. Así opina J. TORRES FONTES,  Fueros y privilegios, lxiii, apoyándose en el testimonio
documental del acuerdo efectuado entre la Orden de Santiago y los herederos de don Guillén el Ale-
mán, al que nos hemos referido más arriba. Vide supra, nota 34. Sin embargo, en dicho documento
no se alude directamente a la presencia en Ocaña del infante. Tal vez TORRES FONTES supone
que el infante estaba entonces junto al maestre don Pelay Pérez Correa, ya que éste le acompañaría,
como en años anteriores, en la conquista de lo quedaba por ocupar en el reino de Murcia.
54. Fueros y Privilegios, lxiv.
55. J. GONZÁLEZ, ob. cit., III, n. 725. Este dato choca con el relato que ofrece la Primera Cró-
nica General que afirma que el maestre se encontró con el rey en Martos y le aconsejó que pusiese
cerco a Jaén. Si este Pozuelo es Pozuelo de don Gil, donde surgiría años más tarde Villa Real, la Cró-
nica parece estar mal informada. Cf. PCG, ed. cit., II, 745b.
vera de dicho año56. Esta hipótesis es mucho más verosímil, ya que el 12 de abril Pelay
Pérez Correa, maestre de Santiago, se encontraba junto al rey, en Pozuelo, como cons-
ta por un privilegio de Fernando III en el que se otorga a la Orden de Alcántara el cas-
tillo de Alcocer57. Torres Fontes supone que el infante se incorporó al cerco de Jaén y
basa su afirmación en un diploma fernandino dado en Jaén a 8 de agosto de 124558.
Lo hizo, pero algo más tarde y, en cualquier caso, después de la rendición de la ciudad,
si es que ésta se produjo antes del 28 de febrero de 124659. Consta, en cualquier caso,
la presencia del infante en Jaén el 11 de mayo de 124660. Su llegada a Jaén se produjo
tal vez en marzo, prolongándose su estancia hasta la entrada del verano. El 28 de agos-
to de ese año había regresado a Castilla, ya que su nombre no figura en un privilegio
de Fernando III, dado en Jaén en dicha fecha61.
Así pues, pacificado el reino de Murcia, en el verano de 1245 o un poco más tar-
de, Alfonso regresaba a Castilla para hacerse cargo del reino en ausencia de su padre,
ausencia que se anunciaba larga dado que el rey proyectaba llevar a cabo, una vez con-
quistada Jaén, el asalto contra Sevilla. Concluían así los primeros años murcianos de
Alfonso, que le habían permitido adquirir una preciosa experiencia en la guerra y en
la política. La firma de los tratados de Alcaraz (1243) y de Almizra (1244) avalan su
capacidad negociadora; el control de las fortalezas del reino y la conquista de Mula,
Lorca y Cartagena demuestran su buena disposición para organizar el ejército y utili-
zarlo con eficacia; la entrega de fortalezas a sus más directos colaboradores le permitió
ir sentando las bases del apoyo social que iba a necesitar cuando le llegase la hora de
hacerse cargo del reino. En este sentido, Alfonso bien pudo sentirse orgulloso de haber
cumplido con creces y, lo que es más importante, con éxito la delicada tarea que su
padre le encomendara en 1243. Y así lo manifestó en más de una ocasión, de forma
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56. J. TORRES FONTES afirma que el 8 de agosto de 1245 el infante confirmó un privilegio
de Fernando III otorgando a Mula el Fuero de Córdoba. El hecho de que en diploma se mencione
a don Alfonso, junto con sus hermanos Fadrique y Enrique, no prueba su presencia en Real sobre
Jaén. El único infante Alfonso que figura entre los confirmantes del privilegio es don Alfonso de
Molina, frater domini regis. Ver el diploma en J. TORRES FONTES, Fueros Y Privilegios, n. VII.
También lo publica J. GONZÁLEZ, Reinado y dimplomas, ob. cit., III, n. 728.
57. Cf. J. GONZÁLEZ, ob. cit., I, 361. Según Gonzalo MARTÍNEZ DÍEZ, la entrada del rey
en la ciudad se produjo “ya comenzado el mes de marzo”. Fernando III. 1217-1252 (Palencia, 1993),
195.
58. En este día autorizaba el infante a don Pelay Pérez Correa, maestre de Santiago, a acudir en
socorro de Balduino, emperador de Constantinopla, en cumplimiento de lo que con él había acor-
dado. Publica el documento Eloy BENITO RUANO, “Balduino II de Constantinopla y la Orden
de Santiago”, Hispania 46 (1952), 30. Reproducido en Estudios santiaguistas (León, 1978), 54.
59. Cf. J. GONZÁLEZ, ob. cit., III, n. 742.
60. AC de León, Tumbo I, n. 40. Citado por J. GONZÁLEZ , ob. cit., 274, nota 215.
61. AC León, Códice 40, f. 94v-95r. Cf. J.M. RUIZ ASENSIO y J.A. MARTÍN FUENTES,
Colección documental de la catedral de León (1269-1300), n. 2399. El original se publica en el vol.
VIII de la misma Colección, n. 2078.
que el cariño por Murcia del futuro Alfonso X hundía sus raíces en su primera expe-
riencia, que nunca olvidaría, como conquistador, organizador y repoblador.
IV
Las noticias sobre don Alfonso se reanudan en el mes de agosto de 1246. El día
15 de dicho mes concedía a la Orden de San Juan una heredad en Sarria. En el diplo-
ma se declara que fue dado “quando don Alfonso vino de Jahén sobre fecho de don Rodri-
go Gómez et de Portugal”62. El 31 del mismo mes estaba el infante en Toro, donde emi-
tía un mandato para que volviesen al señorío del obispo de León los vecinos de Matilla,
Cimanes y Barlones que se habían hecho vasallos de caballeros63. El 30 de septiembre
le vemos en Palencia ordenando a los concejos de los lugares del alfoz de Toro, que
nombra, que acudiesen, so pena de alevosía, a la hueste con el concejo de la villa64. Está
claro, a tenor de los documentos citados, lo que el infante tenía entre manos a comien-
zos del otoño de 1246: la movilización de los efectivos armados de las villas pertene-
cientes a su infantado y algunas otras de la Extremadura castellana, como Ávila, aun-
que en este caso lo impidió una orden de Fernando III65.
El asunto de fondo era la intervención del heredero del trono castellano-leonés en
la guerra civil portuguesa entre el rey legítimo, Sancho II Capelo, y su hermano Alfon-
so, conde de Boloña. En el origen del conflicto estuvo la intervención, más que del
monarca, de los oficiales reales, en los asuntos internos de la Iglesia portuguesa. Pero
también hay que tener en cuenta el estado de anarquía y violencia nobiliaria en que
vivía el reino a pesar de que la conquista del Algarbe, iniciada por Sancho, podía haber
contribuido a disminuir las tensiones. Vista la incapacidad del rey para llegar a un
acuerdo con la Iglesia y para pacificar al reino, se abrió camino “el sentimiento de que
era necesario reconstruir un poder político lo suficientemente fuerte como para hacer
frente a la situación”66.
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62. AM Toro, Tumbo, f. 93r. También en RAH, Colección Salazar, O-16. f.433rv. Publica el
documento M. de MIGUEL, Memorias, 489.
63. Según la Crónica de la población de Ávila, los abulenses no participaron en la expedición por
temor del rey, si bien entregaron al infante la mitad de la fonsadera. Crónica de la población de Ávila.
Ed. de Amparo Hernández Segura (Valencia, 1966), 53.
64. José MATTOSO, História de Portugal, dirigida por --, vol. II (Lisboa, 1993), 128. En esta
cuestión sigo la síntesis de este investigador, expuesta en las páginas 126-133.
65. Doña Mencía López de Haro había estado casada previamente con don Álvar Pérez de Cas-
tro.
66. Publica la carta Ferrán VALLS I TABERNER, “Relacions familiars i polítiques entre Jaume
el Conqueridor i Alfons el Savi”, Bulletin Hispanique (1918), 13. 
El Papado, regido entonces por dos los pontífices más teocráticos del siglo XIII,
Gregorio IX e Inocencio IV, tomó cartas en el asunto. A las amenazas anteriores de
excomunión se añadió, en el concilio de Lyon de 1244, el alegato papal acusando al
rey portugués de no respetar las libertades eclesiásticas, de oprimir a las iglesias, de
desobedecer las amonestaciones papales, además de su incapacidad para administrar
justicia y de impedir las violencias y extorsiones de los patronos de los monasterios, y
otros delitos como no defender sus tierras de las amenazas de los musulmanes. Unos
meses más tarde (julio de 1245), Inocencio IV publicaba la bula por la que declaraba
a Sancho II incapaz de reinar -”rex inutilis” se le llamaba-, nombrando como goberna-
dor y defensor del reino a su hermano Alfonso, casado entonces con la condesa Matil-
de de Boulogne o Boloña, en Francia. En diciembre de 1245 desembarcaba Alfonso
en Lisboa para hacerse cargo del reino.
Para entonces había estallado ya la contienda civil. Incapaz de hacer frente con sus
solos partidarios a las fuerzas de Alfonso de Boloña, Sancho II solicitó el apoyo de don
Alfonso de Castilla con quien mantenía muy buenas relaciones a través del afecto que
doña Mencía, mujer del rey portugués, profesaba al infante67. La intervención del
infante a favor de Sancho se hizo al margen y hasta en contra la voluntad de su padre
Fernando III a quien no interesaba que un conflicto interno de Portugal hipotecase sus
proyectos de conquista en Andalucía. La presencia del infante en Jaén, en mayo de
1246, pudo deberse al intento del rey castellano de convencer a su heredero de lo peli-
groso de intervenir en la guerra civil portuguesa. No fue así, y, de esta forma, en el mes
de septiembre comenzó, como hemos señalado, a reclutar un ejército en sus tierras leo-
nesas. Por estas mismas fechas solicitó de su futuro suegro Jaime I de Aragón el envío
de 300 caballeros68. Esta ayuda y la esperanza de que el rey aragonés retuviese en Cata-
luña al poderoso infante don Pedro de Portugal, tío del conde de Boloña, le llevaron a
acelerar su matrimonio con la infanta doña Violante que, desde hacía algún tiempo se
educaba en Valladolid al cuidado de sus ayos aragoneses don Jofré de Loaysa y su mujer
doña Jacometa. El compromiso matrimonial se llevó a afecto per verba de presenti en
la capilla real del alcázar de Valladolid el día 26 de noviembre de 1246. El acto debió
tener un carácter íntimo a juzgar por el escaso número de asistentes: unos cuantos clé-
rigos y frailes; los miembros del séquito de doña Violante, incluidos sus ayos, y, por
parte del infante Alfonso, su aya doña Mayor Arias, viuda ya de don García Fernán-
dez, y Urraca Pérez, su ama o nutrix69.
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67. ACA, pergs. Jaime I, 1065. El texto se publicó en MHE, I, n. 1.
68. Id., ibid., 14.
69. Según J. MATTOSO, ob. cit., 132, le acompañaban, entre otros nobles, Rodrigo Gómez de
Trastámara, Rodrigo y Ramiro Froilaz, Fernando Anes de Limia, Martín Anes, Nuño González de
Lara y Diego López de Haro, hermano de la reina doña Mencía.
En diciembre de 1246 el infante don Alfonso estaba en la villa de Sabugal, enton-
ces leonesa, a las puertas mismas de Portugal, desde donde escribía al rey aragonés
agradeciéndole el envío del contingente militar solicitado70. Con estas tropas penetró
en Portugal71, llegando hasta Coimbra, que seguía el partido de Sancho II, y pene-
trando hasta Leiría de cuyos arrabales se apoderó. La falta de apoyos dentro de Portu-
gal hizo que Alfonso se retirase a Castilla en marzo de 1247, encontrándose ya de
regreso en Burgos a comienzos de abril72. Pocos meses después, el depuesto rey de Por-
tugal se refugiaba en Castilla, con sus seguidores. Fallecería en Toledo el 8 de enero de
1248.
V
A mediados de agosto de 1247 se iniciaba el cerco de Sevilla. A fines de este año
Fernando III reclamó la presencia de su hijo Alfonso en el campamento frente a la ciu-
dad del Guadalquivir. La llegada del infante, al frente de un numeroso contingente de
ejército en el que destacaba un nutrido grupo de hidalgos portugueses que habían
acompañado a Sancho II en su exilio toledano73 y los aragoneses y catalanes enviados
por Jaime I, debió producirse a principios de 1248. La Primera Crónica General afir-
ma que don Alfonso venía del reino de Murcia74, lo que parece un tanto improbable.
La llegada del infante fue la ocasión que Fernando III aprovechó para apretar el cerco
sobre Sevilla, acercando el campamento, hasta entonces situado en Tablada, a los
muros de la ciudad. Alfonso puso el suyo en la zona palaciega de la Buhaira, contro-
lando desde allí el sector comprendido entre el alcázar y la Puerta de Carmona.
A juzgar por lo que refiere la Primera Crónica General, la participación del infan-
te don Alfonso en el asedio de Sevilla fue muy relevante. Pero las ocupaciones milita-
res no le impidieron seguir ejerciendo como delegado regio en Castilla. Y, así, en mar-
zo de 1248, le vemos interviniendo, por orden del rey, en un pleito entre los Guzmanes
y el monasterio de Gumiel de Hizán75.
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70. En ese día resolvía una serie de quejas contra el concejo presentadas por los caballeros villa-
nos de la ciudad. Cf. J. GONZÁLEZ, ob. cit., I, 275 y nota 222. El documento se conserva en el
AC de Burgos, caj. 1, vol. 2-1.
71. Cf. Enrique DAVID, “Os Portugueses e a Reconquista castelhna-aragonesa do século XIII”,
en Actas das II Jornadas Luso-Espanholas de História Medieval, vol. IV (Porto, 1990), 1029-1041.
72. PCG, ed. cit., II, 759a.
73. AHN, Clero, Gumiel, carp.  231.
74. VALLS I TABERNER publica el documento, art. cit., 17.  Según el P. Enrique Flórez se le
entregaron las villas de Valladolid, San Esteban de Gormaz, Astudillo, Ayllón, Curiel y Béjar, entre
otras. Cf. Memorias de las Reynas Católicas, vol. II (Madrid). 
75. ACA, Cartas Reales, Jaime I, 101. Las publica VALLS I TABERNER, art. cit., 18-19.
Tras casi dieciséis meses de asedio, el 23 de noviembre de 1248, se rendía Sevilla.
No podía haberse escogido mejor fecha, ya que coincidía con la de la festividad de San
Clemente y con el vigésimo séptimo cumpleaños de Alfonso. Un mes más tarde, el
infante acompañaba a su padre en la solemne entrada en la ciudad, una vez vaciada de
moros. Y allí permaneció hasta comienzos de 1249.
El 24 de noviembre, al día siguiente de la capitulación de Sevilla, Fernando III
escribía a Jaime en respuesta a una carta que le había hecho llegar a través del obispo
de Huesca. El asunto de la embajada no era otro que el del matrimonio de Alfonso con
la Violante de Aragón, cuyos esponsales se habían celebrado dos años antes. En estos
momentos la infanta estaba a punto de alcanzar la edad núbil y todo aconsejaba no
demorar por más tiempo la celebración y consumación del matrimonio. A las prisas
del rey aragonés, Fernando III -que acababa de conquistar Sevilla y no estaba en con-
diciones de emprender un viaje- respondió proponiendo como mejor fecha para la
boda el 24 de junio, fiesta de San Juan Bautista. El rey añadía su intención de acudir
a las bodas y, en cualquier caso, prometía la asistencia a ellas del mayor número posi-
ble de sus nobles. Finalmente aludía a la cuestión de las arras que, fueron, efectiva-
mente, muy generosas como correspondía a la mujer del infante heredero76. 
Por su parte, ese mismo día el infante don Alfonso despachaba una carta a Jaime
I en la que le manifestaba su disposición a cumplir con su compromiso matrimonial y
proponiendo que la boda se celebrase en Uclés “porque es cerca de la vuestra terra” -lo
cual era cierto, pero no debemos olvidar que Uclés era también la sede maestral de don
Palay Pérez Correa, que tanta influencia ejercía en estos momentos sobre el heredero
del trono castellano-, al tiempo que garantizaba la presencia de la reina doña Juana en
el caso de que su padre no pudiese personarse en la ceremonia nupcial. Rogaba que
asistiesen a la boda los reyes aragoneses o, al menos, uno de ellos. Ahora bien, en el
supuesto de que ni Fernando III ni Jaime I pudiesen asistir,  Alfonso consideraba “que
el más convenible logar seríe Valladolit ó ella [la infanta doña Violante] está” 77.
El 28 de diciembre -en un gesto que indica bien a las claras que seguía disponien-
do del reino de Murcia, que había sido su primera y personal conquista- donaba a don
Fernán Ruiz, prior de la Orden del Hospital, “la iglesia ques es en el real de Murcia, que
dicen de San Joan”78.
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76. AHN. San Juan, Castilla, leg. 79, 2ª serie. Publican el documento J. TORRES FONTES,
Fueros y Privilegios, n.  XI y C. de AYALA MARTINEZ (Ed.), Libro de Privilegios de la Orden de San
Juan, n. 306.
77. ACA, Cartas Reales, n. 125. La publica M. GONZÁLEZ JIMÉNEZ (Ed.), Diplomatario
Andaluz de Alfonso X (Sevilla, 1991), n. 3.
78. Por ejemplo, las tensiones no del todo resueltas en el tratado de Almizra (1244), o el apoyo
castellano al hijo mayor de Jaime, el infante don Alfonso, que vivía en Castilla tras la ruptura con su
padre. Sobre esta cuestión, véase F. de MOXÓ, art. cit.
No permaneció el infante mucho tiempo en Sevilla. Apenas pasada la Navidad,
emprendió el camino hacia Valladolid donde debía celebrar el matrimonio con Vio-
lante de Aragón. La fecha de los esponsales estaba ya comprometida y eso explica que
Alfonso abandonase Sevilla dejando tras sí problemas sin resolver, en concreto, el de la
forma de efectuar entre los nobles y miembros de la familia real el reparto de las tie-
rras conquistadas. Fernando III había hecho suya la propuesta del infante heredero de
que las donaciones de tierras y otros bienes inmuebles se efectuasen en condición de
feudos, previa prestación de vasallaje por el beneficiario de un homenaje a su hijo don
Alfonso. Por el contrario, algunos nobles y, entre ellos, el infante don Enrique, her-
mano menor de aquél, consideraban que los donadíos debían entregarse a título gra-
cioso, en compensación por los servicios prestados en la conquista de Sevilla. No hubo
acuerdo, y Enrique abandonó enojado la reunión donde se habló de este asunto. Todo
esto lo cuenta el infante don Alfonso en carta a su suegro don Jaime, dada en Écija el
8 de enero de 1249, camino de Valladolid. Reproducimos de la misma la parte que
hace al caso:
“Depués que vos enbié mi carta en que vos enbié decir como non podía seer
en Uclés por el plazo que era mucho cuitado et por otras cosas muchas que
vos enbié decir, óveme a detener en Sevilia bien tres días o quatro porque me
mandó el rey mío padre que esperasse, ca él querié aver so acuerdo et so con-
seio con sos ricos omnes pora mandar lo que diziessen daquellos hereda-
mientos que avié dados. Él acordó con todos los ricos omnes et con los omnes
de las Órdenes que hy eran que fiziessen guerra et paz daquellos hereda-
mientos por mí o por aquél que fuesse rey de Castella et de León después de
días del rey mío padre. Et mandó a don Enrique que fiziés omenaje por com-
plir esto. Et don Enrique non quiso fazer nada de quanto el rey mandó, et
besól la mano et espidióse dél”79.
Se había optado, a juzgar por esta misiva, por celebrar las bodas en Valladolid.
Sin embargo el infante no renunció a entrevistarse con su suegro en Uclés. Por ello,
dado que debía viajar sin más demora a Valladolid “a prender bendiciones con vuestra
fija” -se tiene, por tanto, la impresión de que el obispo de Huesca debió convencer
al rey y al infante de que la boda se celebrase cuanto antes, aún sin la presencia en
la misma de los padres de los contrayentes- y la necesidad de regresar de nuevo a
Sevilla para estar al lado del rey, Alfonso propuso a don Jaime una entrevista en
Uclés, a la debía acudir también la reina de Aragón. Por su parte, le anunciaba que
haría lo posible para que a las vistas de Uclés acudiese su padre el rey o por lo menos
la reina doña Juan de Ponthieu. Sin duda Alfonso no quería renunciar a una reunión
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79. Archivo del monasterio de San Pelayo de Oviedo, leg. C, n. 85.
de ambas familias reales que podría contribuir a estrechar los lazos familiares y des-
pejar, al mismo tiempo, los problemas que todavía enturbiaban las relaciones entre
ambos monarcas80.
Alfonso no regresó a Sevilla tan pronto como pensaba. Asuntos de gobierno le
retuvieron en el norte. Concretamente, el 8 de marzo, estando en León, tomaba bajo
su protección al monasterio de San Pelayo de Oviedo81. Tres días más tarde ordenaba
a Rodrigo Rodríguez de Trastámara que remediase las violencias que se habían hecho
contra los vasallos de la Iglesia de León en las villas de Matilla, Cimanes y Bariones82.
El 28 de mayo estaba en Ágreda, donde recibía bajo su encomienda y protección a las
personas y bienes de la Iglesia de Calahorra83. Ignoramos qué razones llevaron al infan-
te a desplazarse a la frontera de Aragón. Es probable que en esta ocasión se entrevista-
se con su suegro ya que las anunciadas vistas de Uclés no habían podido tener lugar.
Hasta comienzos de 1250 no pudo iniciar el viaje de regreso a Sevilla, donde le recla-
maba su padre. El 1º de marzo estaba Alfonso en Córdoba, y desde allí se ocupaba de
dotar a la Iglesia de Cartagena, recién restaurada84.
El resto del año debió pasarlo Alfonso en Sevilla, atento tanto a la gobernación
del reino como a los problemas que pudiesen surgir tanto en la frontera del Guada-
lete, zona aún no suficientemente controlada por los castellanos85, como en la de Por-
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80. AC León. AC León, Códice 40, f. 95r. Cf. J.M. RUIZ ASENSIO, Colección documental de
la catedral de León, vol. VIII, n. 2091.- J.M. RUIZ ASENSIO/J.A. MARTIN FUENTES, Colección
documental de la catedral de León, vol. IX, n. 2400.
81. AC Calahorra, Tumbo, f. 29. Cf. Margarita CANTERA MONTENEGRO, “Alfonso X y
los cabildos y monasterios de La Rioja”, Alfonso X el Sabio, vida, obra y época (Madrid, 1989), 165,
n. 1.
82. El infante don Alfonso dota la catedral de Cartagena con 10.000 mrs. anuales de renta situa-
dos de la siguiente forma: 5.000 mrs. sobre las rentas de Murcia; 1.000 mrs., sobre las de Elche;
2.000 mrs., sobre las de Orihuela, y 2.000 mrs., sobre las de Lorca. Promete prestar su ayuda para se
pague a la Iglesia el diezmo por parte de los pobladores cristianos. Publica el documento M. de
MANUEL, Memorias, 509-510. En 1247 Alfonso dio los primeros pasos para la restauración de la
Iglesia de Cartagena. En 1250 Inocencio IV  nombraba obispo de la nueva sede a fray Pedro Galle-
go, confesor del infante. Cf. J. TORRES FONTES, Documentos del siglo XIII (Murcia, 1969),  VIII-
XIV.
83. Jerez debió insertarse dentro del ámbito de influencia castellano a poco de la conquista de
Sevilla. Sabemos que en los últimos años del reinado de Fernando III los jerezanos pagaban parias al
rey. Es probable que entonces o, como muy tarde, a comienzos de 1253 se sometiese Tejada, a cuya
conquista alude la Crónica de Alfonso X, cap. II. Cf. Crónica de Alfonso X, según el Ms. II/2777 de la
Biblioteca del Palacio Real de Madrid.. Transcripción, edición y notas por M. González Jiménez, 9. En
el repartimiento de Sevilla se alude al rey de Tejada como beneficiario de la alquería de Calliti. Cf.
Julio GONZÁLEZ, Repartimiento de Sevilla, vol. II (Madrid, 1951), 34. 
84. Ver el documento en J. GONZÁLEZ, ob. cit., III, n. 756.
85. Sobre esta cuestión ver M. GONZÁLEZ JIMÉNEZ, “Huelva, tierra de frontera”, en Huel-
va en la Edad Media veinte años después (Huelva, Universidad, 1998), 19-20. El documento de Fer-
nando III lo publica J. GONZÁLEZ, ob. cit., III, n. 739.
tugal con cuyo rey Alfonso III mantenía desde 1246 una guerra latente. De hecho, la
muerte de Sancho II Capelo en Toledo a comienzos de 1248 no había resuelto el con-
flicto, al menos por lo que a Castilla y al infante don Alfonso se refiere. Es probable
que Fernando III, aprovechando la situación y sin implicarse directamente demasia-
do en el conflicto, iniciase el proceso de control sobre el territorio del bajo Guadia-
na. El 27 de enero el rey castellano reconocía a la Orden de Santiago los privilegios
en virtud de los cuales el rey portugués difunto les había otorgado la posesión de
Mértola, Alfayar de Penna y Ayamonte. Justificaba la donación en el hecho de que
estas tierras eran tal vez de su “conquista”. Ello indica dos cosas: que la Orden tenía
sus dudas respecto al final del conflicto civil y que Fernando III consideraba y, posi-
blemente así lo había manifestado, que la presencia portuguesa en la zona afectaba a
sus propios derechos. Que había una reclamación en curso lo expresa la frase siguien-
te colocada el fin del documento: “Et si por auentura auiniere que sean depués de mi
conquista o que sean míos”86. De todas formas, las hostilidades -si las hubo- debieron
ser de muy baja intensidad, ya que ni portugueses ni castellanos tenían la intención
ni estaban en condiciones de implicarse en un conflicto armado. Así las cosas, pare-
ce que en 1250 se llegó a un principio de acuerdo que permitió la firma de una tre-
gua87.
La estancia de Alfonso en Sevilla se iba a prolongar más de lo inicialmente previs-
to. La causa de ello fue la mala salud de Fernando III que no experimentaba mejoría
alguna, lo que no le impidió efectuar entre febrero y marzo un viaje a Córdoba y Jaén.
A su lado estaba el infante, como lo prueba el único documento que de él conocemos
de este año, dado en Córdoba el 9 de febrero, por el que encomendaba a Fernán Gon-
zález de Rojas, merino mayor de Castilla, la resolución de un pleito entre el monaste-
rio de Valbuena y el concejo de Vellosillo88. 
En marzo-abril de 1252 Alfonso efectuó una breve salida fuera de Sevilla. La salud
del rey hacía prever en breve un fatal desenlace. Y había problemas que le interesaba
resolver antes de que su padre falleciese. Al infante le preocupaba, y con razón, la
extensión de los dominios que su padre había otorgado a la reina doña Juana y a su
hermano el infante don Enrique. Tal vez quería enterarse personalmente sobre la razón
de presencia de la reina en Calatrava la Nueva donde, el 15 de marzo, hacía entrega al
maestre don Fernán Ordóñez -en previsión de lo que pudiera suceder- de nada menos
que veintiséis privilegios, “seellados de plomo e de çera”, ocho de ellos otorgados por Fer-
nando III; siete, por el infante don Enrique; ocho bulas papales, y tres sobre acuerdos
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86. AHN, Clero, carp. 3440-2, n. 20. Existe copia del documento en RAH, Colección Salazar,
O-18, f. 238.
87. AHN, OOMM, Calatrava, P-107. Lo publica R. MENENDEZ PIDAL, Documentos lin-
güísticos de España. I. Castilla (Madrid, 1919), n. 282.
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hechos con el infante don Alfonso89. El 25 de marzo Alfonso había llegado a Cuenca
y allí otorgaba al Hospital de Cuenca, de la Orden de Santiago, la dehesa de la Torre
de don Alonso90. Desconocemos los motivos de esta salida hasta un lugar tan alejado
de Sevilla. En cualquier caso, debió regresar muy pronto para acompañar a su padre
en sus últimos momentos. El 30 de mayo fallecía Fernando III. El 1º de junio, con-
cluida la ceremonia de su sepultura en la Iglesia de Santa María, fue proclamado rey y
se autoconfirió la caballería, según refiere un testigo de excepción, don Jofré de Loay-
sa, ayo de doña Violante de Aragón: 
“E tan aina como fue soterrado [el rey don Fernando], estando sobre la fue-
sa, leuantaron a don Alfonso, et fue caballero lo primero día de junio” 91. 
Se iniciaba así el reinado de Alfonso X y una etapa de las más apasionantes de la
historia del reino de Castilla y León.
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89. ACA, Cartas Reales, n. 17. Ver el texto en M. GONZÁLEZ JIMÉNEZ, Diplomatario,
XXIX.
